


Día 5 de enero, parecía una noche tranquila... 
o eso pensaba nuestro adulto.
Una figura entre las sombras logra despertarle 
y parece indicarle el camino hacia una aventura 
inimaginable. Alguien le espera al otro lado. 
No puede creerlo. El niño que lleva dentro está 
tendiéndole la mano.







Comienza así un nuevo viaje: la vuelta a la in-
fancia, donde todo es posible. Con la ayuda de 
nuestro Hada madrina, la magia se hace reali-
dad, los personajes más admirados cobran vida y 
la luz y el color inundan cada rincón.



Es momento de soñar, dejarse llevar por la fan-
tasía y dejar lo malo atrás. Junto al niño que 
llevamos dentro, toca escribir de nuevo aquellos 
deseos en una carta y entregarla, una vez más, 
en el buzón real.





Y así, llega el lado más dulce de esta vuelta a la 
niñez. Es hora de saborear e impregnarse con los 
olores que desprenden los bastones de caramelo, 
algodón de azúcar, galletas de jengibre y todo lo 
que se pueda imaginar.







Pero todo lado dulce, oculta un lado más amargo. 
Los villanos más conocidos y sus secuaces son los 
encargados de que todo el carbón esté listo para 
aquellos niños más traviesos.



Dejando atrás las posibles pesadillas, los niños y 
niñas interiores de Almansa se disponen a jugar 
en las calles de nuestra ciudad tal y como solían 
hacer. Hay que aprovechar cada momento de 
esta noche mágica. 







Pero las horas del reloj van pasando, y el conjuro 
del Hada madrina está a punto de finalizar. Es 
hora de despedirse y acompañar, en esta ocasión 
al niño que llevamos dentro de nuevo a la cama. 
Es su turno. Debe descansar para la inminente 
llegada de los Reyes Magos.



Ya está todo preparado... Dejemos que la magia 
de esta noche tan especial nos arrope y SSMM 
de Oriente puedan llevar a cabo su trabajo.  










